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GUACIAS E INDULGENCIAS 

cioctuiDAS ron varios 

g j) atoar ^owtimces 

A LA ARCIf (COFRADIA 

rEb 

dulcísimo .KOMnhr, re Jrsiis. 

Obligaciones de sus Cofrades; y 
auxilios con que la Cofralel- 
liidad asiste á ellos. 

— * 


VG) 


Primeramente: el Papa P¡o IV. en Breve que 
concedió en el ano 5 de su Pontificado de 16G4 
á i 3 tje Abril que comienza: „Iniunetun in no- 
b¡s Apostólicas servil utis officiun: « confirmo y 
aprobó con autoridad Apostólica esta cofradía, y 
persuade á lodos los fieles cristianos que entren 
en ella. Y manda á los Patriarcas, Arzobispos, 
Obispos, y otros cualquier Ordinarios, Prelados 
do las iglesias, ayuden, y favorezcan, y procu- 
ren cou todo cuidado el aumento de esta Cofra- 
día, y concede muchas indulgencias que son 
las siguientes: 


Gregorio XIII. en Huía que comienza: * 'A I fot 
per í’elieu recoi clariones Piuin Papan» V.* ron. 
firmó de nuevo (odas las indulgencias y ¡>riv¡. 
legios, que habían concedido Pió IV. y Pió V. 
á esta Cofradía. 

El mismo concedió Indulgencia plenaria, y 
remisión de todos sus pecados. á todas las peí» 
sonas que en el dia de su entrada confesaren y 
col mugaren. Y la misma concesión en el arti- 
culo de la muerte. 

El Papa Pió IV. en el Breve alegado, con- 
cedió á todos los Cofrades que comulgasen el 
dia de la circuncisión, y estuviesen en todo, ó 
en parte de la fiesta que se celebra, ganan in- 
dulgencia plena ria como los que consiguen el 
aíio Santo el Jubileo, visitando personalmente 
las iglesias de dentro y fuera de Boma. 

V para que puedan mejor conseguir este 
jubileu, les concedió que puedan elegir confe- 
sores, asi seculares, como regulares, a pío hados 
por el Ordinal ¡o, los cuales puedan absolverles 
de todas, y malesquier censuras, «á jure, vel ab 
liominr^ aunque sean mayores, «aut mixtmm 
dadas por cualquier ocasión y causa, salvando 
fie deiecho de tercero. Y también dia de la Cir- 
cuncisión los pufcde absolver de cualesquier pe- 
ta dos Cri rVienes y excesos, aunque sean reser- 
vados d los Ordinarios, ó a la Sede Apostólica 
sacados los de la Hu a * I ti Ccena Domiui. a 

Y asimismo podían los mismos confesores 
i’clajar cualesquier jtiramentos hechos en perjui- 
cios de partes: y com m n rar en obras pias cuales- 
qtiicr voíós eXcrpio el de J^rusalen. de San 
Pedro de Roma, el de Santiago de Galicia, dé 


fótiflnd, y religión. Y Á lo» Cofrade* que oye- 
ren U Misa, que la cofradía lince decir el pri- 
mer Domingo del mes, á las doce» concedió ca- 
da ves diez anos de perdón. 

Y á los que cantal! va mente corrigieren á 
lo! que juran, ó blasfemen, amonestándole* no 
Jo hagan de allí adelante, les concedió cien dias 
(|p perdón. Y á los predicadores que amonesten 
dejen este vicio, y entren en esta Cofradía cieo 
años de perdón. 

Concede á la misma Cofradía, y Cofrade» 
I á las iglesias, y capilla donde estuviere, que 
en tiempo de entredicho, o cesación á Divinis 
el día de la Circuncisión desde las primeras Vís- 
peras, hasta el dia puesto el Sol, puedan pu- 
blica mente solemnizar la fiesta con la solemni-. 
dad que quisieren. 

Concedió, que los Cofrades, aunque baya 
entredicho y cesación, puedan hacer decir la Mi- 
ta rosada los primeros Domingos del mes, y 
recibir la comunión: y si murieren, los podran 
enterrar con pompa moderada, y para esto sus- 
pende, y declara suspendido el entredicho, ó ce- 
sación; esto es, no siendo causa del entredicho 
ó cesación á Divinis. 

El Papa Gregorio XIU. en el Breve que* 
comienza: nPius IV, praedecesor noster» dada 
tode Setiembre de 1 583 concedió indulgencie* 
plenaria á los Cofrade», que están en la Provine 
nía de España que confesado» y comulgado» tm 
*1 de la Circuncisión, ó en lo» tres dias ante# 
usitaren la Iglesia donde e»t4 la Cofradía, y 
garen á Dio» por l* paaantf* la* Principo* Cata- 


t Ñiños, V destrucción de los h^regias, y exalta* 
Cion de nuestra Santa Fé Católica. 

El mismo Pontífice en e! Breve, que co- 
mienza: «Alias felicis recordationcs Pius ¡V», con 
cedió indulgencia plenaria y remisión de todos 
sus pecados, á los Cofrades, que confesados y 
comulgados asistieren á Jas procesiones de lo* 
segundos Domingos de el mes, rogaren pnr la 

entre los Principes Cristianos, destrucción 
de las heregias, y exaltación de nuestra San- 
ta Fe Católica. 

El Papa Bonifacio VI, concedió fres mil 
ntios de indulgencia por cada vez que celebra- 
ren con devoción la misa del DULCISIMO NOM- 
BRE DE JESUS, como parece en los misales del 
Orden de Predicadores. 

Todos los que asistieren á la Misa que 56 
canta todos los Viernes del DULCISIMO NOM- 
BRE DE JESUS, ganan tres mil años de perdón. 

Paulo V. concedió i\ todos los Pieles Cris- 
tianos, que verdaderamente arrepentidos, confe- 
sados y comulgadas el primer día de su entrada 
si cómodamente pudieren recibir el SANTISIMO 
SACRAMENTO DEL ALTAR, ó á lo menos con* 
irnos en el articulo de la muerte invocando 
el SANTISIMO NOMBRE DE JESUS, si no pu- 
dieren con la boca con el corazón u otra señal 
de Penitencia, y asimismo h los Cofrades que 
confesados y comulgados el dia de la Circun- 
cisión visitaren la capilla desde las primeras Vis- 
peras, basta el otro dia puesto el Sol, y roga- 
ren por la paz y concordia entre los Principes 
Cristianos, exaltación de nuestra Santa Madre, 
iglesia, destrucción de la6 hercgiaB y salud d«í 


Papa, concede indulgencia plenaria y remisión 
de iodos sus pecados. 

También concede a los cofrades, que arre- 
pentidos, confesados y comulgados» visitando la 
Iglesia y capilla el Domingo de Hamos, el día 
de Pascua de Espiritu-Santo, de la Asunción de 
Nuestra Señora» y el de todos los Santos» des- 
de las primeras vísperas, hasta el otro dia pues- 
m el Sol, y rogaren como dicho es, concede siete 
años y sirte cuarentenas. 

También concede á los mismos, que estu- 
vieren á los Divinos oficios en la misma iglesia a 
manera de los hermanos, á estuvieren en con- 
gregaciones públicas 6 Mierdas, para egercer 
alguna obra pía, <5 estuvieren en las proeesto* 
nes ordinarias, tanto du la dicha Hermandad, 
corno de otras cualesquiera de licencia del Or- 
dinario. que se celebraren, ó estuvieren presen- 
tes cuando cntierrati a alguno, hicieren paz con 
los enemigos, ó acompañaren el SANTISIMO 
SACRAMENTO cuando lo lleven á algún en- 
fermo; y a los impedidos que habiendo oido 
la campana, para dar a algún enfermo e! SAN* 
TISIMO, rezaren una vez el Padre nuestro, y 
Ave Marta, por el mismo enfermo: ó i jlos que 
dieren posada al peregrino: ó al qne rezare cin- 
co veces el Pudre nuestro y Ave MAria, por las 
animas de los Cufiarles difuntos, por amor de 
Dios: 6 el que redujere A alguno al camino de 
¡a salvación: y el que enseñare al que no sabe 
los preceptos Divinos: cuantas veces ejercieren 
alguna de estas obras pías, ganan tantos sesen- 
ta dias de perdón. 

Paulo V. el mismo afio de 16O7 ano teo 


cero de su Pontificado, dice: Queremos que <¡ 
la dicha Cofraternidad se agregare á alguna Ar- 
ohicofraternidád, ó por Otra cualquier razón por 
conseguir aquellas indulgencias, aunque sea con 
letras Apostólicas obtenidas antes fuera de estas 
dichas, de oinguua manera les valga. 

OBLIGACIONES DE LOS HERMANOS. 

i®w El hermano debe ser un celoso defen- 
sor del Dulcísimo nombre de Jesús, y promo- 
ver y ayudar en cuanto le sea posible la pro- 
pagación de la devoción y aumenta de su culto. 

o**. El hermano tiene obligación de asistir 
i todas las juntas ó cabildos, como también á 
Jas funciones, procesiones comuniones, honra y 
demás actos á que sea convocado para el au- 
mento y esplendor de la Archicofradia. 

3 o . Cuando el hermano fuere avisado para 
acompañar el Viático á algún Cofrade enfermo 
deberá asistir á no impedírselo sus ocupacio- 
nes, pues á mas de la obligación que contra- 
hemos unos con otros y de la obra de cari-» 
dad que se egecuta disfrutamos de las gracias 
espirituales que están concedidas. 

Cuando algún cofrade fuere avisado del 
fellecimiento de algún hermano, asistirá á la 
conducción de su cadáver, á menos que sus 
ocupaciones se lo impidan, pero en uno ó en 
otro caso deberá ai menos por sí rezarle una 
parto de Rosario y oir una misa por su alma 
teniendo presente que con la medida que mi* 
diere roo* hemos de ser medido*. 


5 Ó . El Cofrade pagará La limosna mehjuaí 

tic un real de vn. 

6°. No tendrá obeion ningún hermano i lo* 
auxilios de la Archicofradia hasta (tasado tre* 
meses de su admisión. 

NOTA. A cada hermano al tiempo de su ad- 
misión en la Archicofradia y de formarle sú 
asiento en los libros, se le entregará un ejem- 
plar de estas obligaciones, como igualmente su 
patente, por la cual hará constar su pertenen- 
cia á esta corporación; y en atención á que en 
la actualidad la Archicofradia carece de recur- 
sos para cumplir las obligaciones que contrae 
con sus hermanos, satisfará cada uno á su en- 
trada en la tuismai la limosna que su piedad 
(e d/ete, la que no podrá bajar de 5 rs. vn, 

OBLIGACIONES db ¿a ARCHICOFRADIA. 

t a . Cuando algún hermano avisase para el 
acompañamiento del Sagrado Viático, el herma- 
no muñidor procurará reunir doce hermanos 
(¡iie acompañen la Divina Magestad con doce 
cilios, y si esto no se pudiese conseguir, pon- 
diá á disposición de la casa los doce cirio», pa- 
ra el uso indicado. 

a 1 . Cuando se avisase á la Archicofradia del 
fallecimiento de algún hermano, el herfnano mu- 
ñidor se presentará en la casa mortuoria, en la 
que si quisiesen ó necesitasen los auxilios de 
la hermandad, facilitará al momento 4 cande- 
leros con sus cirios, féretro, paño, y ó lá ¡66ft- 
dueion del cadáver el cementerio, tendrá ftrft* 


venido 4 cargador**; asistirá la hermandad coa 
su guión, 4 fardos y d padre capellán, quien 
desde la cusa mortuoria hasta el cementerio irá 
rezando el Santísimo Rosario y ul tiempo de 
dar sepultura ol cadáver, rezará un responso. 

3 Q . Se dirán en el altar de la Arclucofra- 
dia seis misas por el alma do coda hermano que 
fallezco. 

4* En el caso de que algún cofrade per* 
tenecie6e d otra hermandad y su familia no quie- 
ra todos los auxilios quo esta le facilita y á 
que está obligada y sea su voluntad dirigir el 
entierro en otra forma, podrá disponer libremen* 
te del importe de lo que la Archicofradia había 
de gastar, cuya cantidad lo entregará el her. 
mano mayordomo bajo su competen te recibo, no 
entendiéndose comprelicndido en este caso, el 
importe do las misas que estas precisamente se 
han de aplicar en el aliar de la Archicofradia; 

5 Q . El hermano que d au fallecimiento esté 
atrasado en el pago de la limosna mensual y 
no la ponga corriente, no escediendo seis mese» 
pierdo todo derecho d los auxilios de la Aichs- 
cofradía. 

Está todo conforme con las Bulas y gra- 
cias concedidas como también con los cpnstitu* 
cioncs y acuerdos celebrados por la Archicofradia; 
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